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Datos sobre la «capacidad de carga» de las marismas 
del bajo Guadalquivir, respecto de Procambarus clarkii Girard 
(Decapoda, Cambaridae) 
E. CANO y M. E. OCETE 

En este trabajo realizamos una aproximación sobre la capacidad de carga y estimamos 
cuando se ha completado dicha capacidad en las marismas del Bajo Guadalquivir. Para 
ello nos basamos en los estudios realizados por los Drs. CHIEN & AVAULT (1980) en Loui­
siana y por los Drs. GALLEGO y OCETE (1984) en las marismas del Bajo Guadalquivir. 
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INTRODUCCIÓN 

Procambarus clarkii fue introducido en 
las marismas del Bajo Guadalquivir en 
1974, y desde un principio presentó una 
buena aclimatación a las condiciones maris-
meñas, así en 1979 ya se había extendido 
por todos los arrózales de la provincia de 
Sevilla y por las marismas libres de dicha 
provincia, Huelva y Cádiz (ALGARIN, 1980; 
OCETE y LÓPEZ, 1983). 

La introducción de este cangrejo, desde el 
principio, creó una doble problemática, por 
un lado ecológicas (las marismas se caracte­
rizan por poseer ecosistemas con estructuras 
muy simples y, por tanto, muy fáciles de al­
terar (ALGARIN, 1980)) y por otro de índole 
socio-económicas ya que suponen una fuen­
te de riqueza para el importante sector pes­
quero de la zona y, a la vez, un perjuicio 
para los arroceros (drenaje del agua de las 
tablas, derrumbamientos, comunicación 
entre almorrones, hundimiento de canales, 
debido a su actividad perforadora, elevado 
potencial reproductor...) (OCETE y LÓPEZ, 
1983). 

La problemática creada, provoca que a tan 
solo 6 años de la introducción, la Junta de 
Andalucía organizara unas Jornadas de estu­
dio del cangrejo rojo, para intentar alcanzar 
la mejor solución a la situación creada. Pero 
la verdad, es que nunca se llegaron a poner 
en práctica las acciones que alli se acorda­
ron. Así desde entonces el control y estudio 
de este Crustáceo en las marismas del Bajo 
Guadalquivir, han sido acciones particulares 
y aisladas. Con este trabajo intentamos esta­
blecer cual ha sido la evolución de la pobla­
ción de Procambarus clarkii en las maris­
mas del Bajo Guadalquivir, para así intentar 
establecer cuando se ha completado la «ca­
pacidad de carga» (cifra máxima que se 
puede mantener en una superficie determi­
nada). 

Al intentar establecer la posible evolución 
de la población de P, clarkii, desde su intro­
ducción, nos encontramos con que los datos 
que existen sobre la cantidad de cangrejos 
capturados en los diferentes años son esca­
sos y contradictorios, ello unido al mutismo 
que existe sobre el tema por parte de pesca­
dores, astacifactorías, cooperativas,... hace 



imposible un análisis directo de la evolución
de la población de este cangrejo en las ma-
rismas. Por ello, para la realización de nues-
tro trabajo nos basamos en los estudios rea-
lizados por los doctores CHIEN y AVAULT
en 1980 en Louisiana y GALLEGO y OCETE
en 1984 en las marismas del Bajo Guadal-
quivir:

CHIEN y AVAULT (1980), realizaron un
estudio sobre la capacidad de cría y el inte-
rés de la presencia de esta especie en los
campos cultivados de arroz, para así poder
analizar las fluctuaciones teóricas a lo largo
de los años. Los resultados obtenidos, res-
pecto a la producción de cangrejos en las
parcelas de estudio, sembrando al comienzo
de la temporada 57 kg/ha se pueden recoger
al final de la misma, cantidades que oscilan
entre 976 y 1.214 kg/ha. Si la siembra es el
doble, es decir, 114 kg/ha la recolección
viene a ser la misma. Incluso sin sembrar
ninguno, con los resistentes de años anterio-
res, la producción es similar. Esta produc-
ción media, según las citadas fuentes, se
cifra en 1.058 kg/ha, lo que hace suponer
que la presencia real será algo mayor y así
los no pescados de un año sirven de semilla
para el año siguiente.

GALLEGO y OCETE (1984), suponen, por
su parte, que la producción máxima soporta-
ble es de 1.100 kg/ha y una captura de 1.058
kg/ha lo que supone una captura del 96 %
(basándose en los datos anteriores), queda-
rían como simiente para el año siguiente
42 kg/ha. Para todos los cálculos realizados,
consideran un peso medio, por ejemplar, de
20 g, por lo que en cada kilogramo habría
50 individuos. Al ser la misma producción
final les hace pensar que la población de
P. clarkii se estabiliza en unas cifras direc-
tamente relacionadas con el alimento y la
superficie disponible. Por tanto lo que varia-
ría sería la tasa de multiplicación, que se
puede calcular para cada parcela dividiendo
la población final por la inicial, variando
pues entre 26,2 y 7. Para conocer la evolu-
ción de una población desde un momento
que se considera inicial, hasta alcanzar el
máximo de individuos que se puede sopor-

tar en una zona, utilizan la forma linealizada
de la ecuación diferencial de Bernouilli.

t = tiempo en años.
No = población inicial.
Ni, N2,..., Nt = La población al cabo de 1,

2,..., taños
K = constante denominada ca-

pacidad de carga.
e = 2,718
r = constante a determinar.

Depende de la especie que
se trate y de su dinámica
poblacional.

Ellos emplearon la fórmula haciendo varias
suposiciones, t = 10 años aceptando que aún
no estaba completa la capacidad de carga
pero no debía faltar mucho, fijándose en las
grandes concentraciones de cangrejos que se
observaban en determinados lugares. Para in-
tentar establecer la cantidad que supone la
capacidad de carga supusieron, por un lado
3.000 Tn ya que según los datos de la
F.A.A.E. en 1982 se comercializaron
2.250 Tn y por otro 30.800 Tn tomando
como referencia los valores de Louisiana
(1.100 kg/ha). Los valores de la constante r,
oscilan entre 2 y 3, aunque hay que fijarse en
r = 3, ya que da una tasa de multiplicación si-
milar a la de Louisiana. Con todo ello llegan
a la conclusión de que la capacidad de carga
estaría completa o próxima a completarse.

Debido a que con el paso de los años, la
cantidad de cangrejos pescados ha ido au-
mentando progresivamente, al igual que las
hectáreas sembradas de arroz, nos plantea-
mos seguir la evolución de P. clarkii en las
marismas del Bajo Guadalquivir.

MATERIAL Y MÉTODOS

En un centro depurador (cooperativa de
pescadores), situado en la margen izquierda



del Guadalquivir (Los Palacios, Sevilla),
nos han permitido coger muestras al azar
durante los 6 meses de campaña de 1992, a
razón de una por mes. Cada muestra conte-
nía alrededor de 100 ejemplares, de los can-
grejos que iban entrando traídos directamen-
te de la marisma. Los cangrejos eran pesa-
dos en dos tipos de pesólas (con rangos de
pesada de 0-30 g y 0-100 g), dependiendo
del peso que tuvieran eran pesados en una u
otra, también eran medidos con un calibre
(desde el extremo del rostro al final del tel-
son), sexados y contabilizados los mutilados
(entendiendo por mutilados aquellos que
han perdido alguna o las dos quelas).

Para intentar establecer las capturas reali-
zadas durante los años posteriores a 1982,
nos servimos de los datos recopilados por el
I.A.R.A., durante el año 1987 (n.° de car-
nets expedidos y capturas realizadas por 98
pescadores) y gracias al mismo centro depu-
rador que nos facilitó los datos de captura
de sus pescadores en los distintos meses de

1992. Además nos hemos servido de los
datos que nos ha ofrecido la Federación de
Arroceros de Andalucía, sobre el número de
hectáreas sembradas de arroz en los distin-
tos años.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados de pesadas, medidas y se-
xage aparecen en la Figura 1, donde pode-
mos comprobar que el peso medio oscila al-
rededor de 17 g, pero, teniendo en cuenta
que un 14,6 % de los cangrejos selecciona-
dos estaban mutilados, podemos considerar
que el peso medio oscila alrededor de 20 g,
lo que coincide con los datos de GALLEGO y
OCETE de 1984. Sin embargo LAURENT, en
1986, considera un peso medio del orden de
25 a 30 g y unos 10 cm de longitud, pero,
según nuestros resultados la longitud media
oscila entre 7 y 8 cm (resultado lógico dado
el menor peso medio de los cangrejos).

Fig. 1.-Resultado de las medidas.



Teniendo en cuenta los dos supuestos rea-
lizados por los doctores GALLEGO y OCETE
en 1984, y las hectáreas de arroz sembradas
desde 1985 hasta 1992 (Figura 2); podemos
establecer la evolución teórica que ha expe-
rimentado la cantidad de cangrejos en la
marisma (Figura 3):

- Para el primer supuesto, con 3.000 Tn
de cangrejos en 28.000 ha de arroz, conlle-
varía una capacidad de carga de 107 kg/ha.

- Para el segundo supuesto, con
30.800 Tn de cangrejos en 28.000 ha de
arroz, conllevaría una capacidad de carga de
1.100 Kg/ha.

Contando con los datos recopilados por el
I.A.R.A., en 1987, los cuales arrojan un vo-
lumen de capturas de 1.043.256 kg, realiza-
das por 98 pescadores. Estos son sólo una
parte de los pescadores profesionales que
existen en la marisma, ya que el número de
carnets expedidos por el I.A.R.A. en el
mismo año fue de 408, lo que supondría un
total de 4.343.346,9 kg, cifra que debe de
ser muy inferior a la real, pues no hemos te-
nido en cuenta a la totalidad de pescadores
profesionales ni a los aficionados (pues la
pesca del cangrejo no posee época de veda y
no es necesario poseer el carnet de pescador
para poderla realizar).

Para el primer supuesto la capacidad
de carga, en 1987, es de 3.053,57 Tn cifra
muy inferior a la dada anteriormente
(4.343.346,9 kg), por lo que estimamos que
en 1982 aún le quedaba bastante para com-
pletarse la capacidad de carga.

Para el segundo supuesto la capacidad de
carga, en 1987, es de 31.350 Tn cifra muy
superior a la obtenida con los datos anterio-
res, con lo que esta capacidad de carga si
puede ser la que soporten las marismas del
Bajo Guadalquivir.

Según los datos facilitados por un centro
depurador, 23 pescadores, en 1992, pescaron
370.483 kg de cangrejos, y considerando el
mismo número de pescadores que anterior-
mente (408), resultaría un volumen de captu-
ras de 6.572.046,26 kg, con lo que la capaci-
dad de carga sería 38.405 Tn. Resultado este
que coincide con lo indicado para 1987.

De lo expuesto anteriormente, podemos
concluir que la capacidad de carga de las
marismas del Bajo Guadalquivir, se corres-
ponde o aproxima con el supuesto de máxi-
ma carga de los Dres. GALLEGO y OCETE,
es decir 1.100 kg/ha, y que esta se ha com-
pletado entre los años 1982-87, no pudiendo
ser más precisos dado que carecemos de
datos para ello.

Fig. 2.-Hectáreas sembradas de arroz. Fig. 3.-Evolución teórica de P. clarkii Girard.
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